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N EL TEMPLO DEL SOL, decimocuarto álbum de Tintín, dibu-
jado por Hergé entre diciembre de 1946 y abril de 1948, el 

reportero belga se libra de ser sacrificado por los incas gracias a un 
eclipse solar. Obviamente, Georges Prosper Remi, nombre auténtico 
de Hergé, había leído Las minas del rey Salomón, donde sesenta años 
antes Allan Quatermain se había salvado utilizando el mismo truco. 

 En En busca del arca perdida (1981), de Steven Spielberg, un árabe 
imponente se enfrenta con su enorme cimitarra a Indiana Jones, que 
parece estar a punto de defenderse con su látigo. Cuando el espectador 
se revuelve en la butaca ante el inicio de lo que promete ser una lucha 
encarnizada, Indi abandona el látigo, saca su revólver y dispara casi 
a bocajarro, dejando fuera de juego a su rival. Prácticamente, lo mismo 
que casi un siglo antes hizo Allan Quatermain cuando un gigante negro 
se arrojó contra él, lanza en ristre, durante la batalla que lo enfrentó 
a las tropas del pérfido rey Twala. 

Lawrence Kasdan, que firma el guion de En busca del arca perdida 
junto a Philip Kaufman y George Lucas, no solo demuestra ser un 
lector apasionado de Henry Rider Haggard (1856 -1925). Para escribir 
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las escenas iniciales en las que Jones penetra en un templo en busca 
de un ídolo de oro, sin duda visitó durante bastante tiempo los capí-
tulos finales de Las minas del rey Salomón. Solo hay que fijarse en 
cómo baja hacia el suelo la enorme puerta de piedra que pretende 
encerrar a Indiana en la cámara del tesoro para toda la eternidad. 

Rider Haggard sería, por tanto, el Cervantes del género de aven-
turas, el escritor que abre y cierra prácticamente 

todos los caminos, creando además el héroe pos-
moderno: la dentadura de Quatermain deja bas-
tante que desear, no es valiente y gracias a ello, 
según él mismo confiesa, ha llegada a los cin-
cuenta años, edad poco usual entre los cazadores 
de elefantes; no siempre acierta cuando dispara 

y su cultura dista mucho de ser amplia y sofis-
ticada, como deja patente al confesar insis-

tentemente que su libro de cabecera es Las 
leyendas de Ingoldsby (1837), de Richard Harris 
Barham, conjunto de pastiches de género gótico 
muy populares, escritos por un clérigo inglés, que 

durante el siglo XIX gozaron de enorme popularidad 
y numerosas reediciones, algunas de ellas ilustradas, como la que  
firmó en 1907 Arthur Rackham. Quatermain se adelanta a antihéroes 
como Harry Flashman, creado en 1969 por George MacDonald Fraser 
(1925-2008), que protagoniza doce novelas en las que hace gala de 
tanto ingenio como cobardía. Y, por supuesto, es un antecedente 
directo incluso de los superhéroes de la Marvel, que no ocultan las 
debilidades de la condición humana. 
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Los tiempos, sin embargo, no soplan a favor de Rider Haggard. 
La misma corriente de opinión que desde hace años persigue a los 
cuentos de hadas populares, se conjura ahora contra el resto de la 
literatura, intentado borrar de su historia cualquier huella de lo que 
hoy se considere políticamente incorrecto. Si la nueva Inquisición 
intelectual ya ha arremetido con fuerza contra Mark Twain, por reflejar 
cómo se trataba a los negros en el Sur de Estados Unidos de América 
durante el siglo XIX, ¿cómo ha de juzgar una novela en la 
que los personajes viven de cazar tantos elefantes 
como sean capaces de matar con sus 
rifles, los negros confiesan que sus 
costumbres son mucho más crue-
les que las de los blancos y la 
bella nativa Foulata tiene 
claro desde el principio que 
su amor carece de futuro 
debido al color de la piel que 
le separa de su amado? 

Ni siquiera el sentido del 
humor que se desborda 
por todas las páginas 
de Las minas del rey 
Salomón podrá con-
tener las iras de los 
nuevos censores, 
que han tomado 
el relevo de la 



Iglesia en defensa de la salvación de la moral y las buenas costumbres. 
Y, para colmo de males, una de las dos mujeres que destacan en el 
libro es una malvada y carnicera negra, que ha logrado vencer el paso 
del tiempo cometiendo cientos de crímenes tan sangrientos como 
indiscriminados. 

Nada que ver con la atractiva Deborah Kerr que acompañaba a  
Stewart Granger, un Quatermain apuesto y elegante, en la versión 
cinematográfica que en 1950 dirigieron Compton Bennett y Andrew 

Marton para la Metro-Goldwyn-Mayer. Rodada en esce-
narios naturales, lo que le aporta un matiz docu-

mental, la actriz británica adopta el papel que 
en la novela recae en sir Henry Curtis. Él 
busca a su hermano, ella a su marido. 

Los masáis del cine, como Umbopa, en 
el libro son guerreros emparentados a los 

zulúes y los cafres, diestros en sangrientas 
estrategias guerreras. Treinta y cinco años 
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después, sería Sharon Stone quien contratase a Quatermain, interpre-
tado por el galán televisivo Richard Chamberlain, para que en esta 
ocasión buscara a su padre, famoso arqueólogo perdido cuando iba 
en pos de las minas del rey Salomón. Dirigida por John Lee Thompson 
con menos arte que oficio, se aproxima más a Indiana Jones que al 
texto de Rider Haggard. 

Un Quatermain más parecido al de la novela 
que al cinematográfico, al menos en cuanto a la 
prudencia, es uno de los protagonistas del 
cómic de ciencia ficción  La liga de los hom-
bres extraodinarios, serie que arrancó en 
1999 con guion de Alan Moore y dibujo 
de  Kevin O’Neill y se prolongaría has-
ta 2018. En 2003 sería adaptado al 
cine por Stephen Norrington, 



que convierte a Quatermain —interpretado por Sean Connery— en 
una especie de macho alfa próximo a los superhéroes. 

Aunque Las minas del rey Salomón, la primera novela inglesa 
ambientada en África, es un clásico indiscutible, capaz de vender 
31.000 ejemplares durante su primer año en las librerías y de no haber 
dejado de ser reeditada desde entonces en todo el mundo, en España 
ha sido relegado últimamente a antiguas y no siempre fieles  traduc-
ciones, destinadas casi exclusivamente al público infantil y juvenil. 

Susana Carral devuelve a la novela toda la fantasía y exotismo 
del original, mientras José María Gallego la ilustra con tal alarde de 
maestría que sin duda hubiera maravillado al propio Rider Haggard. 
Ambos convierten esta obra en uno de los volúmenes más bellos del 
catálogo de Reino de Cordelia. 

 
J. EGIDO
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DEDICATORIA 
Esta crónica fiel y sin pretensiones 

de una insólita aventura 
está dedicada, con todo respeto 

por su narrador, 
ALLAN QUATERMAIN, 

a todos los niños grandes y pequeños 
que la lean
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HORA QUE ESTE LIBRO ha salido de imprenta y está a punto 
de ser entregado al mundo, la percepción de sus defectos, 

tanto de estilo como de contenido, me abruma. En relación al contenido, 
solo puedo decir que no pretende ser un relato completo de todo cuanto 
hicimos y presenciamos. Hay muchos aspectos de nuestro viaje a 
Kukuanalandia que me habría gustado tratar a fondo y que, en cambio, 
apenas he mencionado. Entre ellos están las curiosas leyendas que 
recogí acerca de las cotas de malla que nos salvaron de la destrucción 
en la gran batalla de Loo, y también de los «Silentes», los colosos 
situados en la entrada de la cueva de estalactitas. Además, si hubiese 
cedido a mis impulsos, me habría gustado hablar de las diferencias 
—algunas de las cuales me resultan muy sugerentes— que existen 
entre los dialectos zulú y kukuano. También habría dedicado unas 
pocas páginas, seguramente muy útiles, a estudiar la flora y la fauna 
autóctonas de Kukuanalandia1. Por otro lado, queda el asunto más inte-
resante de todos, al que solo me he referido de pasada: el magnífico 
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Introducción

1
Descubrí ocho variedades de antílope, que desconocía por completo, y muchas nuevas especies de plantas, 
en su mayoría bulbosas. A. Q.



sistema de organización militar vigente en ese país que, en mi opinión, 
es muy superior al iniciado por Shaka en Zululandia, dado que permite 
una movilización más rápida y no precisa recurrir al pernicioso sistema 
del celibato obligatorio. Por último, casi no he hablado de las costum-
bres domésticas y familiares de los kukuanos, muchas de las cuales 
resultan sumamente curiosas, ni de su competencia en el arte de la 
fundición y soldadura de los metales. En él alcanzan una perfección 

considerable, como por ejemplo en sus tollas, o 
pesados cuchillos arrojadizos, cuya hoja está 
forjada en hierro y el filo es de un hermoso 

acero soldado con gran habilidad a la hoja 
de hierro. Lo cierto es que pensé (al igual 

que sir Henry Curtis y el 
capitán Good) que lo 
mejor sería contar la 
historia de una ma-
nera clara y sencilla, 
y dejar esos asuntos 

para que posterior-
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mente se aborden de la forma que más adecuada resulte en su momento. 
Mientras, estaré encantado de compartir toda la información que obre 
en mi poder con quien se muestre interesado en dichos asuntos. 

De modo que únicamente me queda pedir disculpas por mi burda 
forma de escribir. Solo puedo justificarme reconociendo que estoy 
más acostumbrado a manejar el rifle que la pluma y no puedo pre-
tender igualar los altos vuelos literarios y las florituras que veo en 
las novelas, ya que a veces me gusta leer alguna. Supongo que esos 
vuelos y florituras serán convenientes, pero al mismo tiempo no pue-
do evitar pensar que las cosas sencillas siempre resultan más impre-
sionantes y los libros son más fáciles de entender si están escritos 
en un lenguaje llano, aunque tal vez no tenga derecho a opinar al 
respecto. Un dicho kukuano afirma: «La lanza afilada no precisa 
brillar»; y siguiendo el mismo principio me atrevo a esperar que 
una historia verdadera, por muy extraña que pueda ser, no necesite 
engalanarse con palabras exquisitas. 

 
ALLAN QUATERMAIN
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CAPÍTULO I 
Conozco a sir Henry Curtis

 
ESULTA CURIOSO que a mi edad —ya he cumplido los cin-
cuenta y cinco—, me encuentre con la pluma en la mano, 

intentando escribir una crónica. Me pregunto qué clase de narración 
será cuando la haya terminado, ¡si es que alguna vez llego al final 
del viaje! He hecho muchas cosas buenas en mi vida, que a mí me 
parece larga, tal vez porque empecé muy joven. A la edad en que 
otros chicos iban a la escuela, yo me ganaba el sustento como tratante 
en la vieja colonia. Desde entonces no he dejado de dedicarme al 
comercio, la caza o la minería. Sin embargo, solo hace ocho meses 
que hice fortuna. Ahora que es mía, aunque aún no sé a cuanto 
asciende, diré que es una gran fortuna, pero creo que para lograrla 
no volvería a pasar lo que pasé durante los últimos quince o dieciséis 
meses. No, ni siquiera sabiendo que saldría bien parado de todo, 
con el tesoro en mi poder. Soy un hombre tímido, no me gusta la 
violencia y estoy harto de correr aventuras. Ni siquiera sé por qué 
escribo este libro: no es algo que domine. No soy hombre de letras, 
aunque sí fiel al Antiguo Testamento y a Las leyendas de Ingoldsby, 
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de Richard Harris Barham. Intentaré poner por escrito mis motivos 
para ver si de verdad tengo alguno. 

Primer motivo: Sir Henry Curtis y el capitán Good me lo han 
pedido. 

Segundo motivo: Estoy fuera de juego, aquí, en Durban, debido 
a los problemas y los dolores de mi pierna izquierda. Los sufro desde 
que aquel maldito león me atacó y ahora han empeorado, por lo que 
cojeo más que nunca. En los dientes de los leones tiene que haber 
alguna clase de ponzoña, de lo contrario, ¿cómo es posible que, una 
vez cicatrizadas, las heridas vuelvan a abrirse, generalmente en la 
misma época del año en la que resulté malherido? No es fácil aceptar, 
cuando alguien ha matado sesenta y cinco leones, como he hecho 
yo en el curso de mi vida, que el número sesenta y seis masque tu 
pierna como si fuese un trozo de tabaco. Te rompe la rutina y, dejando 
a un lado otra clase de consideraciones, yo soy un hombre ordenado 
y eso no me gusta. Esto dicho sea de paso. 

Tercer motivo: Quiero que mi hijo, Harry, que se encuentra en un 
hospital de Londres, formándose para ser médico, tenga algo con lo 
que divertirse y que le ayude a olvidar los problemas, al menos duran-
te una semana. El trabajo en un hospital tiene que cansar a veces y 
parecer monótono, porque incluso de diseccionar cadáveres se satura 
uno, y como esta crónica no será aburrida, aunque pueda ser otras 
cosas, podría estimularlo durante uno o dos días, mientras la lee. 

Cuarto y último motivo: Voy a contar la historia más extraña que 
conozco. Puede parecer raro que lo diga, ya que en ella no hay muje-
res, salvo Foulata. ¡Alto! ¡No! También está Gagaoola, si es que era 
una mujer, en lugar de un demonio. Pero como mínimo tenía cien 
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años, por lo que no estaba en edad de casarse, así que no cuento con 
ella. En cualquier caso, puedo afirmar que en todo el relato no hay 
enaguas ni mujeres que las usen. Bueno, será mejor que me ponga 
ya manos a la obra. No resultará fácil porque me siento acorralado. 
Pero «sutjes, sutjes», como dicen los bóeres (aunque no sé si lo he 
escrito bien), iré poco a poco. La fuerza llegará al final, si no me 
rindo. Quien se rinde nunca logra nada. Y ahora, empecemos. 

Yo, Allan Quatermain, caballero de Durban, Natal, juro y afirmo 
que… Así empezaba mi declaración ante el magistrado, en relación 
a las tristes muertes de Khiva y Ventvöegel; pero no me parece una 
buena forma de comenzar un libro. Además, ¿soy un caballero? 
¿Quién es un caballero? No lo tengo claro y, sin embargo, me he rela-
cionado con negros… no, tacharé eso de negros porque no me gusta 
la palabra. He conocido nativos que sí son caballeros —y tú, Harry, 
hijo mío, opinarás igual antes de terminar de leer este relato— y he 
conocido blancos miserables, con mucho dinero y recién salidos de 
casa, que no lo son. En cualquier caso, yo nací caballero, aunque en 
toda mi vida no he sido más que un pobre tratante y cazador. No sé 
si he conservado mi condición de caballero, eso deberán juzgarlo 
otros. Dios sabe que lo he intentado. He dado muerte a muchos hom-
bres, pero nunca maté sin justificación ni me he manchado las manos 
con sangre inocente, solo lo he hecho en defensa propia. El Todopo-
deroso nos ha dado la vida y supongo que con la intención de que la 
defendamos; al menos yo siempre he actuado según ese principio y 
espero que no se me tenga en cuenta cuando me llegue la hora. Sí, 
este mundo es cruel y perverso y, para ser un hombre tímido, me he 
visto envuelto en muchas matanzas. No sé si servirá de algo, pero en 
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todo caso nunca he robado, aunque en una ocasión engañé a un cafre 
para quitarle un rebaño. A pesar de que él me la había jugado antes, 
es algo que siempre me ha preocupado desde entonces. 

Ya han pasado dieciocho meses, más o menos, desde que conocí 
a sir Henry y al capitán Good y así fue cómo ocurrió. Yo había ido a 
cazar elefantes más allá del país Bamangwato, pero no tuve demasiada 
suerte. En ese viaje todo había salido mal y, para colmo de males, 
sufrí un fuerte ataque de fiebre. De modo que en cuanto me encontré 
lo bastante recuperado organicé una expedición a los yacimientos de 
diamantes, vendí el marfil que tenía, además de la carreta y los bueyes, 
despedí a mis cazadores y tomé el carro del correo que iba al Cabo. 
Tras pasar una semana en Ciudad del Cabo, después de descubrir que 
en el hotel me cobraban de más y habiendo visto todo cuanto había 
que ver, incluidos el jardín botánico, que en mi opinión aportará gran-
des beneficios al país, y el nuevo edificio del Parlamento, que no creo 
que haga lo mismo, decidí regresar a Natal a bordo del Dunkeld, que 
en ese momento estaba atracado a la espera de que entrase en puerto 
el Edinburgh Castle, procedente de Inglaterra. Compré un pasaje y 
subí a bordo. Esa misma tarde los pasajeros del Edinburgh Castle 
hicieron transbordo, levamos anclas y zarpamos. 

Entre los pasajeros que subieron a bordo había dos que picaron 
mi curiosidad. El primero de ellos, que tendría unos treinta años, 
era uno de los hombres de pecho más ancho y brazos más largos 
que he visto en mi vida. Era rubio, llevaba barba, tenía los rasgos 
bien definidos y unos ojos grandes y grises bastante hundidos en el 
rostro. Jamás vi un hombre con tan buen aspecto y, por algún motivo, 
me hizo pensar en un vikingo. No es que yo sepa mucho sobre los 
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vikingos, aunque sí me acuerdo de un danés de la era moderna que 
me limpió diez libras; pero recuerdo que en una ocasión vi un cuadro 
de algunos miembros de esa aristocracia, quienes, según creo, eran 
una especie de zulúes blancos. Para beber usaban unos cuernos 
enormes y llevaban el pelo tan largo que les llegaba a la espalda. 
Cuando miré a mi amigo, de pie junto a la escalera que une las 
cubiertas, pensé que, si se dejaba crecer un poco el pelo, se ponía 
una de esas cotas de malla sobre sus enormes hombros, se armaba 
con una gran hacha de guerra y usaba un cuerno para beber, podría 
haber posado como modelo para ese cuadro. Lo más curioso es, por 
cierto, que más adelante supe que sir Henry Curtis —así era como 
se llamaba aquel hombre enorme— tenía sangre danesa; lo cual 
demuestra que la ascendencia siempre sale a la luz. 

El otro hombre, que estaba hablando con sir Henry, era bajo, 
robusto y moreno, de un tipo muy diferente. Enseguida sospeché 
que era oficial de la marina. No sé por qué, pero resulta difícil equi-
vocarse con un marino. A lo largo de mi vida he organizado expe-
diciones de caza para varios de ellos y siempre han sido los mejores, 
los más valientes y los más amables que me he encontrado, a pesar 
de que les encanta usar un lenguaje profano. 

Hace varios párrafos pregunté quién era un caballero. Ahora puedo 
responder: Los oficiales de la Marina Real lo son; aunque, claro está, 
entre ellos pueda haber alguna que otra oveja negra. Imagino que 
serán el ancho del mar y el soplo de los vientos divinos lo que les 
limpia el corazón, se lleva el rencor de sus cabezas y los hace ser como 
deberían ser todos los hombres. Bueno, para volver al asunto que nos 
ocupa diré que otra vez estaba en lo cierto. Me enteré de que era oficial 
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de la Marina: un teniente de treinta y un años que, tras diecisiete de 
servicio, se había visto obligado a dejar de servir a Su Majestad, tras 
ser recompensado con el estéril honor del rango de capitán de fragata, 
porque era imposible que pudiese ser ascendido de nuevo. Eso es lo 
que deben esperar quienes sirven a la reina: que los arrojen al frío 
mundo para ganarse la vida en el momento justo en que empiezan a 
entender de verdad su trabajo y en la flor de la edad. Imagino que no 
les importa, pero yo prefería ganarme el pan siendo cazador. Es posible 
que las ganancias sean igual de escasas, pero no se reciben tantas 
patadas. Descubrí —consultando la lista del pasaje— que se llamaba 
Good, capitán John Good. Era ancho, de estatura media, moreno, 
robusto y tenía un aspecto curioso. Siempre iba impecable, perfecta-
mente afeitado y llevaba un monóculo en el ojo derecho. Parecía que 
hubiera crecido allí, porque no usaba cadena para sujetarlo y solo se 
lo quitaba para limpiarlo. Al principio pensé que también dormía con 
él puesto, pero luego me enteré de que no era así. Al acostarse lo guar-
daba en un bolsillo del pantalón, junto con la dentadura postiza, de 
la que tenía dos juegos preciosos que muy a menudo provocaban que 
yo faltase al décimo mandamiento, ya que mis dientes no eran nada 
buenos. Pero me estoy adelantando a los acontecimientos. 

Al poco de levar anclas cayó la tarde y trajo consigo un tiempo 
muy revuelto. Un viento cortante soplaba desde tierra y una especie 
de llovizna molesta acabó por echar a todo el mundo de la cubierta. 
En cuanto al Dunkeld, es un barco de fondo plano y, como iba ligero 
de carga, se balanceaba mucho. Casi parecía que iba a volcar, aun-
que no llegó a hacerlo. Resultaba imposible caminar, así que me 
quedé cerca de las máquinas, donde hacía algo de calor, y me entre-
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tuve mirando el péndulo que estaba frente a mí y sus movimientos 
de atrás a delante, siguiendo el balanceo del barco, y tomando nota 
del ángulo que dibujaba a cada bandazo. 

—Ese péndulo está mal. No está bien equilibrado —dijo de 
repente una voz, un tanto irritada, junto a mi hombro. 

Al darme la vuelta, vi al oficial de Marina en el que me había 
fijado cuando los pasajeros subieron a bordo. 

—¿Y qué le hace pensar eso? —pregunté. 
—¿Pensar? No lo pienso. Lo sé. Mire —dijo en el momento en 

que el barco se enderezaba después de dar un bandeo—, si el barco 
se hubiese balanceado de verdad hasta el grado que ha señalado 
esa cosa, jamás se habría vuelto a enderezar, por eso lo sé. Pero los 
capitanes mercantes son demasiado descuidados. 

En ese momento sonó la campana que anunciaba la cena y no 
lo sentí, porque es insoportable escuchar a un oficial de la Marina 
Real cuando se pone a hablar de ese tema. Solo hay algo peor: escu-
char a un capitán mercante expresar su sincera opinión sobre los 
oficiales de la Marina Real. 

El capitán Good y yo bajamos a cenar juntos y allí encontramos 
a sir Henry Curtis, que ya había ocupado una mesa. Él y el capitán 
Good se sentaron juntos y yo frente a ambos. El capitán y yo pronto 
empezamos a hablar de la caza y todo lo relativo a ella. Me hizo 
muchas preguntas y yo respondí lo mejor que pude. Al final sacó el 
tema de los elefantes. 

—Señor —dijo alguien que estaba cerca de mí—, ha dado con 
el hombre perfecto para eso. Si hay alguien que pueda hablarle de 
los elefantes, ese es el cazador Quatermain. 
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Sir Henry, que había permanecido callado escuchando nuestra 
conversación, se sobresaltó visiblemente. 

—Disculpe, señor —dijo, inclinándose hacia mí sobre la mesa, 
con una voz grave y profunda, una voz que me pareció muy apropiada 
para salir de sus enormes pulmones—. Disculpe, señor, pero ¿es 
usted Allan Quatermain? 

Le contesté que sí. 
El grandullón no comentó nada más, pero le oí decir «qué suerte», 

en voz baja. 
La cena llegó a su fin y, cuando abandonábamos el comedor, sir 

Henry se acercó a mí y me invitó a ir a su camarote para fumar una 
pipa. Acepté y él abrió camino hasta el camarote de cubierta del 
Dunkeld, que era de los buenos. En un principio eran dos, pero 
cuando sir Garnet, o algún otro personaje importante, viajó en el 
Dunkeld, habían derribado la división y ya no la habían vuelto a 
levantar. En el camarote había un sofá, con una mesita frente a él. 
Sir Henry envió al camarero a buscar una botella de whisky y los 
tres nos sentamos y encendimos las pipas. 

—Señor Quatermain —dijo sir Henry Curtis después de que el 
camarero trajese el whisky y encendiera la lámpara—, el año pasado, 
más o menos por estas fechas, usted se encontraba, según creo, en 
el país Bamangwato, al norte de la provincia del Transvaal. 

—Así es —respondí, sorprendido porque ese caballero estuviese 
tan bien familiarizado con mis movimientos que, al menos que yo 
supiera, no eran de interés general. 

—Estaba allí comerciando, ¿no es cierto? —intervino el capitán 
Good, con su agilidad habitual. 
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—Sí. Me llevé una carreta cargada de mercancías, acampé cerca 
del poblado y me quedé allí hasta que lo vendí todo. 

Sir Henry estaba sentado frente a mí, en una silla de mimbre, 
con los brazos apoyados en la mesa. En ese momento alzó la vista 
y me miró con sus ojos grandes y grises. Me pareció que había ansie-
dad en ellos. 

—Por casualidad, ¿conoció allí a un hombre llamado Neville? 
—Oh, sí, acampó dos semanas a mi lado, para dar descanso a 

sus bueyes antes de adentrarse en el interior. Hace unos meses recibí 
una carta de un abogado en la que me preguntaba qué había sido 
de él y a la que contesté lo mejor que pude. 

—Sí —dijo sir Henry—, me la reenviaron a mí. En ella decía 
usted que el caballero llamado Neville había abandonado el país 
Bamangwato a principios de mayo, en una carreta con un voorloper, 
que es un carretero, y un cazador cafre llamado Jim, con la intención 
de llegar hasta Inyati, la factoría más alejada, en el país Matabele, 
donde vendería la mercancía que llevaba para continuar luego a 
pie. También decía que había vendido la carreta, porque usted la 
vio seis meses después en posesión de un tratante portugués, quien 
le contó que la había comprado en Inyati a un hombre blanco cuyo 
nombre había olvidado, y que ese blanco, junto con un criado nativo, 
había partido a pie hacia el interior para cazar, según creía. 

—Sí. 
Se hizo el silencio. 
—Señor Quatermain —continuó sir Henry de repente—, supon-

go que no sabe o no imagina nada más de los motivos por los que 
mi… de los motivos por los que el señor Neville viajaba hacia el 
norte, o de cuál era la meta de su viaje. 



—Algo oí contar —respondí y me callé. No me apetecía hablar 
de aquel asunto. 

Sir Henry y el capitán Good se miraron. Luego el capitán asintió 
con la cabeza. 

—Señor Quatermain —dijo el primero—, le voy a contar una 
historia y a pedirle consejo, quizás incluso ayuda. El funcionario 
que me reenvió su carta afirmó que podía confiar sin reservas en lo 
que en ella se decía, ya que era usted muy bien conocido y respetado 
por todos en Natal, y que destaca especialmente por su discreción. 

Hice un gesto de reconocimiento con la cabeza y bebí un sorbo 
de whisky con agua para ocultar mi confusión porque soy un hombre 
modesto. Sir Henry continuó: 

—El señor Neville era mi hermano. 
—Oh —dije, sorprendido. 
Ya sabía a quién me había recordado sir Henry en cuanto lo vi. 

Su hermano era más pequeño y de pelo y barba más oscuros, pero, 
ahora que lo pensaba, sus ojos tenían el mismo tono de gris y la 
misma expresión penetrante. Los rasgos también eran parecidos. 

—Era mi único hermano, más joven que yo —continuó sir Hen-
ry—, y hasta hace cinco años no habíamos pasado ni un solo mes 
separados el uno del otro. Pero hará cosa de cinco años la mala suerte 
nos golpeó, como ocurre a veces en las familias. Mantuvimos una 
terrible discusión y yo, dejándome llevar por la ira, me comporté de 
forma muy injusta con mi hermano.  

En ese momento, el capitán Good empezó a asentir con la cabeza. 
El barco dio un fuerte bandazo y el espejo, que estaba clavado frente 
a nosotros, a estribor, quedó durante un instante casi sobre nuestras 
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cabezas y, como yo estaba sentado con las manos en los bolsillos, 
mirando hacia arriba, lo vi asentir varias veces sin descanso. 

—Como imagino que sabrá —continuó sir Henry—, si un hombre 
muere intestado y solo posee tierras, en Inglaterra lo llamamos pro-
piedades inmuebles, todo pasa a manos de su hijo mayor. Justo en 
la época en la que habíamos discutido, nuestro padre murió intes-
tado. Había ido retrasando el momento de hacer testamento hasta 
que fue demasiado tarde. Como resultado de ello, mi hermano, que 
no había sido educado para ejercer ninguna profesión, se quedó sin 
un penique. Habría sido mi deber ocuparme de él, pero en ese 
momento estábamos tan enfadados el uno con el otro que yo no le 
ofrecí mi ayuda, de lo que aún me avergüenzo —dijo y suspiró—. 
No fue porque me costase compartir la herencia, sino que quise 
esperar a que él diese el primer paso, y no dio ninguno. Lamento 
molestarle con todo esto, señor Quatermain, pero debo aclarar las 
cosas, ¿no es así, Good? 

—Así es, así es —contestó el capitán—. Estoy seguro de que el 
señor Quatermain no repetirá esta historia ante nadie. 

—No lo dude —dije yo—, porque me enorgullezco de mi dis-
creción. 

—En ese momento —continuó sir Henry—, mi hermano tenía 
unos pocos cientos de libras a su nombre y, sin decirme nada, retiró 
esa miserable cantidad, adoptó el nombre de Neville y partió rumbo 
a Sudáfrica, con la descabellada esperanza de hacer fortuna. De eso 
me enteré después. Transcurrieron alrededor de tres años sin saber 
nada de mi hermano, a pesar de que le escribí en varias ocasiones. 
Sin duda, las cartas no le llegaron. Pero con el paso del tiempo mi 



37

preocupación por él fue aumentando. Descubrí, señor Quatermain, 
que la sangre tira. 

—Eso es verdad —dije, pensando en mi hijo Harry. 
—Descubrí, señor Quatermain, que habría dado la mitad de mi 

fortuna por saber que mi hermano George, el único pariente que 
tengo, estaba bien y a salvo, que volvería a verlo. 

—Pero no fue así, Curtis —balbuceó el capitán Good, mirando 
al grandullón a la cara. 

—Verá, señor Quatermain, con el paso del tiempo aumentó mi 
ansiedad por saber si mi hermano estaba muerto o vivo y, si estaba 
vivo, lograr que volviese a casa conmigo. Puse en marcha una inves-
tigación y su carta fue uno de los resultados. Satisfactorio en parte, 
porque demostraba que, hasta hacía poco, George estaba vivo, pero 
no lo suficiente. Así que decidí venir a buscarlo yo mismo, y el capi-
tán Good ha tenido la amabilidad de acompañarme. 

—Sí —dijo el capitán—. No tenía nada más que hacer. El minis-
tro de Marina decidió echarme con la mitad de la paga, para que 
me muriese de inanición. Tal vez ahora, señor, decida compartir con 
nosotros lo que sabe, o lo que ha oído contar, sobre ese caballero 
llamado Neville.





UÉ ES LO QUE OYÓ contar sobre el viaje de mi hermano a 
Bamangwato? —preguntó sir Henry mientras yo hacía una 

pausa para rellenar la pipa antes de contestar al capitán Good. 
—Lo que oí no se lo he mencionado a nadie hasta hoy —res-

pondí—. Oí decir que iba a las minas de Salomón. 
—¡Las minas de Salomón! —exclamaron mis oyentes al uníso-

no—. ¿Dónde están? 
—No lo sé —les dije—. Sé dónde se cuenta que están. Una vez 

vi los picos de las montañas que las rodean, pero entre ellas y yo 
se extendían ciento treinta millas de desierto y, que yo sepa, ningún 
hombre blanco ha logrado cruzarlas, salvo uno. Pero tal vez lo mejor 
sea que les cuente la leyenda de las minas de Salomón tal y como 
la conozco, si me dan su palabra de que no revelarán nada de lo 
que des diga sin que yo les haya dado permiso. ¿Lo aceptan así? 
Tengo motivos para pedirlo. 

Sir Henry asintió y el capitán Good dijo: 
—Desde luego que sí, desde luego que sí. 
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CAPÍTULO II 
La leyenda de  

las minas de Salomón

—¿



—Como podrán imaginar —comencé—, los cazadores de ele-
fantes son, por lo general, unos brutos y no se preocupan de gran 
cosa, salvo de los hechos básicos de la vida y las costumbres de los 
cafres. Pero aquí y allá hay alguno que se molesta en recoger las 
tradiciones de los nativos e intenta escuchar una pequeña parte de 
la historia de esta enigmática tierra. Un hombre así fue el primero 
que me contó la leyenda de las minas de Salomón, hará ya casi 
treinta años. Fue durante mi primera cacería de elefantes en el país 
Matabele. Se llamaba Evans y al pobre lo mató al año siguiente un 
búfalo herido. Está enterrado cerca de las cataratas del Zambeze. 
Recuerdo que una noche le estaba hablando a Evans de unas exca-
vaciones impresionantes que había encontrado mientras cazaba 
kudús y elands en lo que ahora es el distrito Lydenburg del Transvaal. 
He visto que últimamente han vuelto a dar con ellas mientras bus-
caban oro, pero yo las conocí hace años. Le estaba contando a Evans 
que habían excavado en la roca un camino ancho para las carretas, 
que llevaba hasta la entrada de las minas o galería. Dentro, junto a 
la entrada de la galería, habían apilado montones de cuarzo aurífero, 
ya dispuesto para ser triturado, lo que demostraba que los trabaja-
dores, fueran quienes fuesen, debieron huir a toda prisa. A lo largo 
de unos veinte pasos hacia el interior de la galería una obra de mam-
postería llamaba la atención. 

»—Sí —me dijo Evans—, pero yo te contaré algo aún más extraño 
que eso. 

»Y empezó a narrar la aventura de su hallazgo, en una zona muy 
alejada del interior, de una ciudad que según creía era la Ofir de la 
Biblia. Por cierto, otros hombres más eruditos han dicho lo mismo 
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mucho después de la época de Evans. Recuerdo que yo escuchaba 
todas esas maravillas sin perder palabra, porque era joven y la exis-
tencia de una civilización antigua y del tesoro que esos judíos de la 
antigüedad o fenicios solían extraer de un país que se sumió en la 
barbarie más profunda hace ya tanto estimulaban mi imaginación, 
cuando de repente me preguntó:  

»—Chico, ¿has oído hablar de la cordillera de Solimán, al noroes-
te del país Mashukulumbwe? 

»Le contesté que no. 
»—Ah, bueno —me dijo—, pues ahí es donde Salomón tenía 

sus minas, me refiero a sus minas de diamantes. 
»—¿Cómo sabe eso? —pregunté yo. 
»—Lo sé. ¿Qué puede ser Solimán más que una deformación de 

Salomón? Además, me lo contó una vieja hechicera, una isanusi, 
del país Manica. Me dijo que la gente que habitaba más allá de esa 
cordillera pertenecía a una rama de los zulúes y hablaba un dialecto 
zulú, pero que sus miembros eran más grandes y de mejor consti-
tución, y que entre ellos vivían grandes brujos que habían aprendido 
su arte de los hombres blancos cuando «en el mundo reinaba la 
oscuridad» y que guardaban el secreto de una impresionante mina 
de «piedras brillantes». 

»En ese momento me reí de su historia, a pesar de que me interesó, 
porque entonces no se habían descubierto aún los yacimientos de 
diamantes. El pobre Evans murió poco después y durante veinte años 
no volví a pensar en ese asunto. Pero justo veinte años después, y 
les aseguro que eso, caballeros, es mucho tiempo ya que un cazador 
de elefantes no suele vivir tanto si se dedica a eso, me enteré de algo 
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más concreto sobre la cordillera de Solimán y el país que se extiende 
más allá de ella. Me encontraba en territorio Manica, en un lugar 
llamado kraal de Sitanda, sitio deprimente en el que costaba encon-
trar comida y en el que no había demasiada caza. Sufría un ataque 
de fiebre me tenía bastante malo cuando, un día, llegó un portugués 
con un único acompañante, un mestizo. Conozco bien a los portu-
gueses de la bahía de Lagoa. No hay peores demonios que ellos, por-
que se aprovechan de la agonía y la carne humana, de los esclavos. 
Pero aquel era un tipo de hombre diferente a los elementos rastreros 
con los que solía toparme; me recordaba más a los educados profe-
sores sobre los que he leído. Era alto y delgado, de ojos grandes y 
oscuros, y un bigote canoso que se rizaba en las puntas. Charlamos 
un poco, porque él chapurreaba inglés y yo entendía algo de portu-
gués, y me dijo que se llamaba José Silvestre y que tenía una casa 
cerca de la bahía de Lagoa. Al día siguiente, cuando se marchó con 
su compañero mestizo, se despidió sacándose el sombrero al estilo 
antiguo. 

»—Adiós, señor —me dijo—. Si volvemos a encontrarnos, seré 
el hombre más rico del mundo y me acordaré de usted. 

»Me reí un poco porque estaba demasiado débil para reírme dema-
siado, lo vi partir hacia el gran desierto que se extendía al oeste y 
me pregunté si estaría loco o qué pensaría que iba a encontrar allí. 

»Transcurrió una semana y empecé a recuperarme de la fiebre. 
Una noche estaba sentado en el suelo, delante de mi pequeña tienda, 
masticando el último zanco de una miserable ave de corral que le 
había comprado a un nativo a cambio de un pedazo de tela que valía 
lo que veinte aves, y mirando cómo el sol, rojo y ardiente, se hundía 



en el desierto, cuando de repente divisé una figura que parecía per-
tenecer a un europeo, porque llevaba una chaqueta, sobre la pen-
diente de una elevación que se encontraba frente a mí, a unos 
trescientos metros de distancia. La figura se arrastraba a cuatro 
patas, luego se puso en pie y avanzó tambaleándose unos pocos 
metros, pero volvió a caer y a arrastrarse. Al ver que podía necesitar 
ayuda, envíe a uno de mis cazadores para que lo auxiliara. Cuando 
por fin llegó, ¿quién imaginan que era? 

—José Silvestre, sin duda —contestó el capitán Good. 
—Sí, José Silvestre o, mejor dicho, su esqueleto recubierto por 

un poco de piel. Tenía el rostro amarillo por la fiebre biliosa y los 
ojos, grandes y oscuros, casi parecían a punto de salírsele de las 
orbitas, porque ya no le quedaba carne. Allí no había más que una 
piel amarilla como el pergamino, pelo blanco y los huesos que sobre-
salían bajo ella. 

»—¡Agua! Por el amor de Dios, ¡agua! —gimió. 
»Vi que tenía los labios cuarteados y la lengua, que asomaba 

entre ellos, hinchada y negruzca. 
»Le di agua mezclada con un poco de leche y la bebió a grandes 

sorbos, medio litro o más, sin parar. No le dejé beber más. Luego 
la fiebre volvió a apoderarse de él, se tumbó y empezó a desvariar 
sobre la cordillera de Solimán, los diamantes y el desierto. Lo llevé 
al interior de la tienda e hice por él lo que pude, que fue bien poco, 
consciente de cómo iba a acabar aquello. Sobre las once se tran-
quilizó y yo me acosté para descansar algo y me quedé dormido. 
Me desperté al alba y, bajo aquella pobre luz, vi su extraña y dema-
crada figura, sentada y mirando hacia el desierto. Al poco el primer 
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rayo de sol cruzó la enorme llanura frente a nosotros y alcanzó la 
lejana cima de una de las montañas de Solimán, una de las más 
altas, que se alzaba a más de cien millas de distancia. 

»—¡Ahí está! —gritó el moribundo en portugués, al tiempo que 
extendía un brazo, largo y delgado—. Pero nunca la alcanzaré. Nun-
ca. ¡Nadie la alcanzará! 

»Guardó silencio, pensativo, y luego pareció tomar una decisión. 
»—Amigo —dijo, volviéndose hacia mí—, ¿sigue ahí? Me falla 

la vista. 
»—Sí —contesté—, sí. Usted acuéstese y descanse. 
»—Sí —dijo—, pronto descansaré. Tengo tiempo para descan-

sar, toda la eternidad. Escuche, me muero. Usted ha sido bueno con-
migo. Le daré el papel. Tal vez logre llegar hasta allí si consigue 
cruzar ese desierto que nos ha matado a mi pobre criado y a mí. 

»Metió una mano bajo su camisa y sacó lo que creí que era una 
petaca bóer hecha con piel de antílope negro. Iba atada con una 
pequeña tira de piel, lo que aquí llamamos rimpi, una correa, que 
intentó desanudar, pero no pudo. Me la entregó. 

»—Desátela —dijo. 
»Lo hice y de ella extrajo un pedazo de lino amarillento y des-

garrado, sobre el que había escrito algo en unas letras del color del 
óxido. Dentro había un papel. 

»Continuó hablando, aunque más despacio porque se estaba que-
dando sin fuerzas. 

»—En el papel está todo lo que pone en el trozo de tela. Tardé 
años en entenderlo. Escuche: uno de mis antepasados, un refugiado 
político de Lisboa y uno de los primeros portugueses que desem-
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barcaron en estas costas, lo escribió mientras moría en esas montañas 
que ningún pie blanco había pisado antes ni pisó después. Se llamaba 
José da Silvestra y vivió hace trescientos años. Su esclavo, que se 
había quedado esperándolo a este lado de las montañas, encontró 
su cadáver y llevó el escrito de vuelta a casa, a la bahía de Lagoa. 
Desde entonces ha estado en poder de mi familia, pero nadie se 
molestó en leerlo hasta que yo lo hice. Y por eso he perdido la vida, 
pero es posible que otro tenga éxito y se convierta en el hombre más 
rico del mundo… el hombre más rico del mundo. No se lo dé a 
nadie, ¡vaya usted! 

»Después empezó a desvariar otra vez y al cabo de una hora todo 
había acabado. 

»¡Descanse en paz! Murió tranquilo y lo enterré en una tumba 
profunda, cubierta de piedras grandes, así que no creo que los cha-
cales hayan podido desenterrarlo. Luego me marché de allí. 

—Sí, pero ¿y el documento? —preguntó sir Henry, muy intere-
sado. 

—Sí, el documento, ¿qué decía? —añadió el capitán. 
—Caballeros, si así lo desean, se lo diré. Nunca se lo he mos-

trado a nadie, salvo a mi mujer, que ha muerto, y a ella le pareció 
una tontería; y a un tratante portugués, viejo y borracho, que me 
lo tradujo y que a la mañana siguiente no se acordaba de nada. El 
pedazo de tela original está en mi casa de Durban, junto con la tra-
ducción del pobre don José, pero en la libreta de viaje llevo la ver-
sión inglesa y una copia del mapa, si es que se le puede llamar 
mapa. Aquí está. 

 



«Yo, José da Silvestra, que muero de hambre en la pequeña cueva 
donde no hay nieve, en la cara norte del pico de la montaña situada 
más al sur de las dos a las que he llamado Senos de Saba, escribo esto 
en el año 1590, con un hueso roto, sobre un retal de mi vestimenta, 
usando mi sangre como tinta. Si mi esclavo lo encuentra cuando venga 
y lo lleva a la bahía de Lagoa, que mi amigo (nombre ilegible) ponga 
el asunto en conocimiento del monarca, para que pueda enviar un ejér-
cito que lo convertirá en el monarca más rico desde Salomón, si con-
sigue sobrevivir al desierto y vencer a los valientes kukuanos y sus 
diabólicas artes, para cuyo fin deberá acompañarse de muchos sacer-
dotes. He visto con mis propios ojos la incontable cantidad de diaman-
tes almacenada en la cámara del tesoro de Salomón, tras la Muerte 
Blanca; pero debido a la traición de Gagool, la hechicera descubridora, 
no he logrado llevarme nada, a duras penas mi vida. Que quien venga 
detrás siga el mapa y ascienda la nieve del seno izquierdo de Saba 
hasta llegar al pico, en cuya cara norte se encuentra el gran camino 
que construyó Salomón, desde el que restan tres días de viaje hasta la 
casa del Rey. Que mate a Gagool. Rezad por mi alma. Adiós. 

 
JOSÉ DA SILVESTRA

2». 
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2
Eu José da Silvestra que estou morrendo de fame ná pequeña cova onde não ha neve ao lado norte do bico 
mais ao sul das duas montanhas que chamei seo de Sheba; escrevo isto no anno 1590; escrevo isto com um 
pedaço d’osso n’um farrapo de minha ropa e com sangue meu por tinta; se o meu escravo dér com isto 
quando venha ao levar para Lourenzo Marquez, que o meu amigo (—) leve a cousa ao conhecimento d’El 
Rei, para que possa mandar un exercito que, se desfiler pelo deserto e pelas montanhas e mesmo sobrepujar 
os bravos kukuanes e as suas artes diabólicas, pelo que se deviam trazer muitos padres, dará o Rei mais 
rico despois de Salomão. Com meus proprios olhos vé os diamantes sem conto guardados nas camaras do 
thesouro de Salomão a traz da morte branca, mais pela traição de Gagoal a feiticeira achadora, nada poderia 
levar, e apenas a niña vida. Quem vier siga o mapa e trepe pela neve do peito de Sheba á esquerda até 
chegar ao bico, do lado norte do qual está a grande estrada do Salomão por elle feita, donde ha tres días de 
jornada até ao Palacio do Rei. Mate Gagoal. Reze por minha alma. Adeos.
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Al terminar de leerlo y de mostrarles la copia del mapa dibujado 

con su sangre como tinta por la mano moribunda del viejo     caballero, 
se produjo un silencio de asombro. 

—Yo he dado la vuelta al mundo dos veces —dijo el capitán 
Good—, y he entrado en la mayoría de los puertos, pero que me 
cuelguen si he oído alguna vez una batallita como esta, ni fuera de 
un libro ni dentro de él, ya puestos. 

—Es una historia muy extraña, señor Quatermain —comentó sir 
Henry—. Supongo que no nos estará engañando. Sé que a veces se 
considera aceptable tomarle el pelo a un novato recién llegado. 

—Si eso es lo que piensa, sir Henry, este asunto acaba aquí —di-
je, bastante molesto y guardando el papel en el bolsillo, porque no me 
gusta que me confundan con uno de esos idiotas a los que les parece 
ingenioso contar mentiras y que no paran de presumir ante los recién 
llegados de sus extraordinarias aventuras de caza, aventuras que nunca 
han existido. 

Me levanté para irme. Sir Henry posó su enorme mano en mi 
hombro. 

—Siéntese, señor Quatermain —me dijo—. Le pido perdón. Me 
doy perfecta cuenta de que no desea engañarnos, pero la historia 
parece tan extraordinaria que cuesta creerla. 

—Verá el mapa y el texto originales cuando lleguemos a Durban 
—contesté un tanto apaciguado porque, tan curioso resultaba el 
asunto que no era de extrañar que el hombre dudase de mi buena 
fe—. Pero no le he hablado de su hermano. Yo conocía a Jim, el 
hombre que iba con él. Era de origen bechuano, buen cazador y, 
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para ser nativo, un hombre muy inteligente. La mañana en que partía 
el señor Neville, vi que Jim estaba junto a mi carreta, cortando 
tabaco en la vara o disselboom. 

»—Jim —le dije—, ¿a dónde vais en este viaje? ¿A cazar ele-
fantes? 

»—No, baas (amo) —me contestó—. Vamos tras algo que vale 
más que el marfil. 

»—¿Y qué puede ser eso? —pregunté, porque sentía curiosi-
dad—. ¿Oro? 

»—No, baas, es algo que vale más que el oro —respondió con 
una sonrisa. 

»No hice más preguntas porque no quería rebajar mi dignidad 
mostrándome curioso, pero me quedé perplejo. Al poco, Jim terminó 
de cortar el tabaco. 

»—Baas —me dijo. 
»Yo no le hice caso. 
»—Baas —insistió. 
»—¿Qué pasa, chico? —pregunté. 
»—Baas, vamos a buscar diamantes. 
»—¡Diamantes! Pero entonces vais en la dirección equivocada. 

Deberíais dirigiros a los yacimientos. 
»—Baas, ¿ha oído hablar de la cordillera de Solimán? 
»—¡Sí! 
»—¿Y de los diamantes que hay allí? 
»—He oído un cuento disparatado, Jim. 
»—No es un cuento, baas. Yo conocí a una mujer que vino de 

allí y que llegó a Natal con su hijo. Ella me lo contó. Está muerta. 



»—Jim, tu amo será pasto de los aasvogess (buitres) si intenta 
llegar al país de Solimán, y tú también, si es que consiguen sacarle 
algo a tu viejo esqueleto —le dije. 

»Sonrió. 
»—Puede ser, baas. El hombre debe morir. Pero yo prefiero bus-

car un país nuevo, aquí los elefantes empiezan a acabarse. 
»—¡Ah, chico! —dije—. Espera a que la vieja pálida se agarre 

a tu cuello amarillo, entonces veremos qué es lo que opinas. 
»Media hora después vi partir la carreta de Neville. Al poco Jim 

regresó corriendo. 
»—Adiós, baas —me dijo—. No quería irme sin decir adiós, 

porque creo que tiene razón y nunca volveremos. 
»—¿De verdad va tu amo al país de Solimán, Jim, o me has men-

tido? 
»—No —contestó—. Vamos allí. Me dijo que tenía que hacer 

fortuna de alguna forma y que iba a intentar encontrar los diaman-
tes. 

»—Espera un momento, Jim —le dije—. ¿Llevarás una nota 
para tu amo y me prometerás que no se la darás hasta que lleguéis 
a Inyati? (que estaba a unas cien millas de distancia). 

»—Sí —contestó. 
»Así que cogí un pedazo de papel y escribí: “Que quien venga 

detrás ascienda la nieve del seno izquierdo de Saba hasta llegar al 
pico, en cuya cara norte se encuentra el gran camino que construyó 
Salomón”. 

»—Jim —le dije—, cuando se la entregues a tu amo, dile que 
debe seguir el consejo ciegamente. No debes dársela ahora porque 
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no quiero que vuelva a hacerme preguntas que no contestaré. Y 
ahora vete, holgazán, que la carreta ya casi se ha perdido de vista. 

»Jim cogió la nota y se fue. Eso es todo lo que sé sobre su hermano, 
sir Henry, pero mucho me temo… 

—Señor Quatermain —dijo sir Henry—, voy a ir a buscar a mi 
hermano. Seguiré sus huellas hasta la cordillera de Solimán y más 
allá de ella, si es necesario, hasta que lo encuentre o hasta que sepa 
que ha muerto. ¿Me acompañará usted? 

Como creo que ya he dicho, soy un hombre cauto, tímido incluso, 
y retrocedí ante semejante idea. Me parecía que realizar un viaje 
como ese era dirigirse a una muerte certera y, dejando a un lado 
otros motivos, yo tenía un hijo a mi cargo y no podía permitirme 
morir en esos momentos. 

—No, gracias, sir Henry. Creo que prefiero no ir —respondí—. 
Soy demasiado viejo para enfrentarme a misiones imposibles de ese 
tipo. Además, terminaríamos como mi pobre amigo Silvestre. Tengo 
un hijo que depende de mí, por lo que no puedo permitirme arriesgar 
la vida. 

Sir Henry y el capitán Good parecían muy decepcionados. 
—Señor Quatermain —dijo el primero de ellos—, soy una per-

sona adinerada y estoy empeñado en sacar adelante este asunto. 
Puede pedir la cifra que desee, dentro de lo razonable, como remu-
neración por sus servicios y se le pagará antes de partir. Además, 
también antes de partir, dispondré que, en caso de que nos ocurriese 
algo o de que le ocurriese algo a usted, el futuro de su hijo quede 
bien asegurado. Así comprenderá lo necesaria que me parece su 
presencia. Y, si lográsemos alcanzar ese lugar y encontrásemos los 



diamantes, serán para usted y para Good a partes iguales. Yo no los 
quiero. Ya sé que las posibilidades son mínimas, pero aplicaríamos 
la misma regla si, de camino, conseguimos algún marfil. Estoy dis-
puesto a aceptar sus condiciones, señor Quatermain. Y, por supuesto, 
todos los gastos correrán por mi cuenta. 

—Sir Henry —contesté—, la suya es la oferta más generosa que 
me han hecho nunca, difícil de despreciar para un pobre tratante y 
cazador. Pero la tarea es la mayor a la que me he enfrentado jamás 
y necesito tiempo para pensarlo. Le daré una respuesta antes de lle-
gar a Durban. 

—Muy bien —dijo sir Henry. 
Luego les deseé las buenas noches, fui a acostarme y soñé con el 

pobre Silvestre, muerto hacía ya tanto tiempo, y con los diamantes.
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EGÚN EL BARCO y el estado del clima, se tardan entre cuatro 
y cinco días en ir del Cabo a Durban. A veces, si no son 

buenas las condiciones para desembarcar en East London, donde 
aún no tienen ese puerto maravilloso del que tanto hablan y en el 
que están invirtiendo un verdadero tesoro, se produce un retraso de 
veinticuatro horas antes de que las barcazas de carga puedan salir 
a buscar las mercancías. Pero en esa ocasión no tuvimos que esperar 
porque no había oleaje en la barra y los remolcadores salieron de 
inmediato con sus largas hileras de feas barcazas, a las que lanzaron 
la mercancía en medio de un gran estruendo. Daba igual lo que 
hubiese en los bultos, lo lanzaban por la borda con el mismo des-
cuido. Ya fuese de cerámica o de prendas de lana, todo era tratado 
de la misma manera. Vi hacerse añicos una caja que contenía cuatro 
docenas de botellas de champán, mientras el líquido burbujeaba y 
hervía sobre el fondo de la sucia barcaza. Suponía una gran pérdida, 
y eso mismo debieron de pensar los cafres que iban a bordo de la 
barca, porque encontraron un par de botellas intactas, las descor-
charon y se bebieron el contenido. No tuvieron en cuenta el efecto 
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Umbopa entra a nuestro servicio
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de las burbujas y, al sentirse hinchados, se revolcaron en el fondo 
de la barcaza, gritando que el licor estaba tagati (embrujado). Les 
hablé desde el barco y les dije que esa era la medicina más fuerte 
del hombre blanco y que podían darse por muertos. Volvieron a la 
orilla muy asustados y no creo que vuelvan a tocar el champán en 
sus vidas. 

Durante toda la travesía hacia Natal pensé en la oferta de sir 
Henry Curtis. No volvimos a hablar del asunto durante uno o dos 
días, aunque les conté muchas batallitas de caza, todas ciertas. No 
es necesario mentir sobre las cacerías porque al cazador siempre le 
ocurren cosas curiosas, dicho sea de paso. 

Por fin, una hermosa tarde de enero, que es el mes más caluroso 
en la zona, navegamos siguiendo la costa de Natal con la esperanza 
de llegar a Durban Point a la hora del ocaso. La costa desde East 
London es muy bonita, con sus colinas rojas y sus amplias extensiones 
de un verde intenso, salpicadas aquí y allá por los kraales (recintos 
cercados) de los cafres, y bordeada por una franja de blanco oleaje, 
que produce columnas de espuma al chocar contra las rocas. Justo 
antes de llegar a Durban, la exuberancia del paisaje resulta peculiar. 
Hay profundos kloofs (barrancos) que las fuertes lluvias de muchos 
siglos excavaron en las colinas, por los que fluyen ríos centelleantes; 
se ve el verde oscuro de la selva, que crece como Dios la plantó, y 
los otros verdes de los maizales y cañamelares, mientras que, aquí 
y allá, una casita blanca, sonriendo al plácido mar, completa la escena 
y le aporta un aire familiar. Porque para mí, por muy bonito que sea 
un paisaje, requiere la presencia del hombre para que esté completo, 
pero tal vez sea porque he vivido demasiado tiempo en medio de las 
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tierras vírgenes y por eso conozco el valor de la civilización, aunque 
siempre ahuyente la caza. El jardín del Edén ya era hermoso antes 
de la existencia del hombre, eso sin duda, aunque yo siempre he 
pensado que debió de serlo aún más cuando Eva lo habitó. El caso 
es que habíamos fallado un poco en los cálculos y el sol se había 
puesto hacía rato cuando por fin fondeamos frente a Durban Point y 
oímos el cañón que avisaba a la gente de la llegada del correo pro-
cedente de Inglaterra. Era demasiado tarde para pasar la barra esa 
noche, así que, tras ver cómo se llevaban el correo en uno de los 
botes salvavidas, bajamos tranquilamente a cenar. 

Cuando volvimos a subir había salido la luna y brillaba con tanta 
fuerza sobre el mar y la orilla que casi apagaba los rápidos destellos 
del faro. Desde la orilla llegaban esos olores dulces y especiados 
que siempre me hacen pensar en los misioneros y sus himnos, y en 
las ventanas de las casas de la colina de Berea centelleaban cientos 
de luces. De un bergantín fondeado cerca salían los cánticos que 
los marineros entonaban mientras izaban el ancla para estar prepa-
rados cuando soplase el viento. Era una noche perfecta, una de esas 
noches que solo se encuentran en Sudáfrica, y rodeaba de paz a todo 
el mundo, como la luna cubría de plata todas las cosas. Incluso un 
gran bulldog que pertenecía a uno de los pasajeros pareció rendirse 
a tan buenas influencias y, tras renunciar a enfrentarse al babuino 
que iba en una jaula del castillo de proa, roncaba plácidamente ante 
la puerta de la cabina, sin duda soñando que había acabado con él, 
feliz en medio de su sueño. 

Sir Henry, el capitán Good y yo fuimos a sentarnos junto al timón 
y guardamos silencio durante un rato. 
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—Bueno, señor Quatermain —dijo al poco sir Henry—, ¿ha pen-
sado en mi propuesta? 

—Eso es —intervino el capitán Good—, ¿qué opina, señor Qua-
termain? Espero que nos deleite con su compañía hasta las minas 
de Salomón, o hasta dondequiera que haya ido el caballero que usted 
conoció como Neville. 

Me levanté y vacié la pipa sin contestar. No lo había decidido del 
todo y quise ganar un momento más. Antes de que las brasas del 
tabaco hubiesen caído al mar tomé la decisión, ese segundo extra fue 
suficiente. Suele ocurrir cuando alguien pasa mucho tiempo preocu-
pado por un asunto. 

—Sí, caballeros —contesté mientras volvía a sentarme—. Iré y, 
si me lo permiten, les diré por qué y en qué condiciones. Primero 
las condiciones: 

»Uno. Usted deberá asumir todos los gastos y cualquier marfil 
u otro objeto de valor que encontremos se dividirá entre el capitán 
Good y yo. 

»Dos. Me pagará quinientas libras por mis servicios durante el 
viaje antes de que partamos y yo permaneceré fielmente a su servicio 
hasta que usted decida abandonar la empresa o tengamos éxito o 
bien el desastre nos alcance. 

»Tres. Que antes de empezar otorgue usted un documento por el 
que se comprometa, en caso de mi muerte o invalidez, a pagarle a 
mi hijo Harry, que estudia Medicina en el Guy’s Hospital de Londres, 
la suma de doscientas libras al año durante cinco años, momento 
en el que deberá poder ganarse la vida por su cuenta. Creo que eso 
es todo e imagino que a usted le parecerá demasiado. 
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—No —contestó sir Henry—. Acepto encantado. Quiero sacar 
adelante este proyecto y pagaría incluso más por sus servicios, sobre 
todo teniendo en cuenta los peculiares conocimientos que posee 
usted. 

—Muy bien. Ahora que he expuesto mis condiciones, les contaré 
los motivos por los que he decidido ir. En primer lugar, caballeros, 
estos últimos días les he estado observando a los dos y, si no me 
consideran un impertinente, les diré que me agradan ustedes y creo 
que trabajaremos bien juntos. Les garantizo que eso es importante 
cuando se tiene por delante un viaje tan largo. En cuanto al viaje, 
les aseguro, sir Henry y capitán Good, que no me parece probable 
que salgamos vivos de él, es decir, si intentamos cruzar la cordillera 
de Solimán. ¿Cómo acabó el anciano señor Da Silvestra hace tres-
cientos años? ¿Cómo acabó su descendiente hace veinte años? 
¿Cómo ha acabado su hermano? Les digo sinceramente, caballeros, 
que creo que acabaremos igual que ellos. 

Hice una pausa para observar el efecto de mis palabras. El capi-
tán Good parecía sentirse un tanto incómodo, pero sir Henry no se 
había inmutado. 

—Debemos arriesgarnos —dijo. 
—Es posible que se pregunten por qué, si pienso así, siendo ade-

más, como ya he dicho, un hombre cauteloso, he decidido emprender 
semejante viaje. Hay dos motivos. El primero es que soy fatalista y 
creo que me llegará la hora fijada independientemente de mis movi-
mientos y que, si debo ir a la cordillera de Solimán para que me 
maten, iré y allí moriré. Sin duda Dios Todopoderoso sabe lo que me 
tiene reservado, así que no debo preocuparme por eso. El segundo 
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es que soy pobre. Llevo casi cuarenta años cazando y comerciando, 
pero solo he conseguido ir tirando. Caballeros, no sé si son conscien-
tes de que la vida media de un cazador de elefantes, desde que empie-
za a dedicarse a ello, es de cuatro o cinco años. Ya ven que yo he 
vivido como unas siete generaciones de mi clase y debería pensar 
que es posible que mi última hora no esté lejos. Si algo me ocurriese 
en el desempeño normal de mi profesión, tras saldar mis deudas no 
quedaría nada para mantener a mi hijo Harry mientras se prepara 
para ganarse la vida, pero de esta manera tendrá cinco años cubiertos. 
En resumidas cuentas, esos son mis motivos. 

—Señor Quatermain —dijo sir Henry, que me había prestado 
atención con la mayor seriedad—, los motivos por los que acepta 
acometer una empresa que, en su opinión, solo puede acabar en 
desastre le hacen merecedor de mi reconocimiento. Solo el tiempo 
y los acontecimientos nos dirán si tiene usted razón o no. Pero acierte 
o se equivoque, le aseguro que yo pienso seguir hasta el final, ya 
sea este amargo o dulce. Si vamos a acabar mal, solo espero que 
antes podamos pegar unos cuantos tiros, ¿eh, Good? 

—Sí, sí —intervino el capitán—. Los tres estamos acostumbra-
dos a afrontar peligros y a defender nuestras vidas de distintas mane-
ras, así que ya no hay vuelta atrás. 

—Y ahora voto por bajar al bar y efectuar una observación para 
que nos dé buena suerte. 

Eso hicimos, pero a través del fondo de cristal de nuestros vasos. 
Al día siguiente bajamos a tierra y alojé a sir Henry y al capitán 

Good en la casucha que tengo en la colina de Berea y que considero 
mi hogar. Solo cuenta con tres habitaciones y una cocina, y está 
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hecha de ladrillo verde, con un tejado de hierro galvanizado, pero 
tiene un buen jardín, con los mejores nísperos japoneses que he 
visto nunca y varios mangos jóvenes de los que espero grandes cosas. 
Me los regaló el conservador del jardín botánico. Lo cuida uno de 
mis cazadores, que se llama Jack y al que un búfalo del país Sikukini 
le rompió la cadera de tal forma que ya nunca podrá volver a cazar. 
Pero sí puede entretenerse y ocuparse del jardín, ya que es un griqua, 
mestizo con antepasados holandeses y hotentotes. Resulta imposible 
conseguir que los zulúes se interesen por la jardinería. Se trata de 
un arte pacífico y lo pacífico no se les da bien. 

Sir Henry y Good durmieron en una tienda montada en mi peque-
ño huerto de naranjos, al final del jardín, porque no había sitio para 
ellos en la casa. Pero creo que entre el aroma de las flores y el espec-
táculo del verde y el dorado de los frutos —ya que en Durban pueden 
verse las tres cosas a la vez en el mismo árbol—, a mí me parece 
un lugar de lo más agradable, teniendo en cuenta que aquí hay pocos 
mosquitos, a menos que llueva con una fuerza inusual. 

Pero continuemos, porque de lo contrario lograré que mi crónica 
resulte pesada antes de llegar siquiera a la cordillera de Solimán. 
Tras haberme decidido a ir, me ocupé de los preparativos necesarios. 
Primero conseguí que sir Henry redactase el documento que prote-
gería a mi hijo si sufríamos algún accidente. Surgieron algunas difi-
cultades para otorgarlo legalmente, ya que Sir Henry era extranjero 
en el país y la propiedad que cubriría los gastos estaba situada en 
otro continente, pero al final las solucionamos con la ayuda de un 
abogado que cobró veinte libras por su trabajo, cantidad que me 
pareció exagerada. Luego recibí mi cheque de quinientas libras. 
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Tras haber tomado esas precauciones, compré para sir Henry una 
carreta y una yunta de bueyes muy buenos. La carreta medía casi 
siete metros, tenía los ejes de hierro, era resistente y ligera, y estaba 
hecha de nogal del Cabo. No era nueva, ya que había realizado un 
viaje de ida y vuelta a los yacimientos de diamantes, pero en mi 
opinión eso nos beneficiaba porque permitía apreciar que la madera 
estaba bien curada. Si una carreta va a fallar por algún sitio, o si la 
madera está verde, quedará a la vista en el primer viaje. Se trataba 
de lo que aquí llamamos una carreta medio entoldada, es decir que 
solo llevaba cubierta la mitad trasera y dejaba toda la delantera libre 
para la carga que necesitásemos transportar. En la parte trasera 
había una cama de cuero, en la que podían dormir dos personas, 
armeros para los rifles y muchas otras cosas. Pagué ciento veinticinco 
libras por ella y creo que fue barata. Luego compré una hermosa 
yunta de veinte bueyes zulúes, ya viajados, a los que les había echado 
el ojo desde hacía un año o dos. Una yunta suele llevar dieciséis 
bueyes, pero yo compré cuatro más por si sufríamos alguna baja. 
Los bueyes zulúes son pequeños y ligeros, abultan más o menos la 
mitad del tamaño de los afrikáneres, que son los que suelen utilizarse 
para el transporte, pero sobreviven donde los bueyes afrikáneres 
mueren de hambre y, con una carga ligera, recorren a buen ritmo 
cinco millas al día, son más rápidos y menos propensos a cansarse. 
Es más, ese lote estaba completamente viajado, es decir, que había 
trabajado por toda Sudáfrica, por lo que era resistente a la babesiosis, 
que con tanta frecuencia destruye yuntas enteras de bueyes cuando 
se adentran en praderas desconocidas. En cuanto a la pleuroneu-
monía, que es una enfermedad pulmonar terrible y predominante 
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en este país, todos los bueyes de la yunta habían sido vacunados 
contra ella. Se logra haciendo un corte en el rabo del buey y apli-
cándole un trozo del pulmón de un animal que haya muerto debido 
a la enfermedad. Como resultado, el buey enferma, pero levemente, 
se le cae el rabo, normalmente a unos treinta centímetros de la raíz 
y se vuelve resistente a futuros ataques. Parece cruel dejar sin rabo 
al animal, sobre todo en un país donde hay tantas moscas, pero es 
mejor sacrificar el rabo y conservar al buey que perder ambos, por-
que el rabo sin el buey no vale más que para limpiar el polvo. Aún 
así, resulta extraño viajar detrás de veinte muñones. Parece que la 
naturaleza ha cometido un error insignificante y pegado los rígidos 
rabos de un montón de bulldogs de campeonato en los cuartos tra-
seros de los bueyes. 

Después surgió la cuestión de las provisiones y las medicinas, 
lo que exigía una cuidadosa reflexión porque teníamos que evitar 
cargar demasiado la carreta y, a la vez, llevar todo lo absolutamente 
necesario. Por suerte, resultó que Good sabía algo de medicina, ya 
que en cierto período de su carrera había realizado un curso de ins-
trucción médica y quirúrgica, y luego mantuvo sus conocimientos 
al día. No tenía el título, pero sabía más al respecto que muchos de 
los que pueden añadir el doctor a su apellido, como más adelante 
descubriríamos, y poseía un espléndido botiquín de viaje y buen 
instrumental. Mientras estábamos en Durban le extirpó el dedo gordo 
del pie a un cafre de una forma que dio gusto verla, aunque se quedó 
boquiabierto cuando el cafre, que había permanecido imperturba-
blemente sentado, observando la operación, le pidió que le pusiera 
otro dedo y le dijo que, en caso necesario, uno blanco serviría. 
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Tras resolver satisfactoriamente esas cuestiones, quedaban pen-
dientes dos asuntos importantes: las armas y los criados. En cuanto 
a las armas, lo mejor que puedo hacer es copiar una lista de las que 
al final escogimos entre el amplio surtido que sir Henry había traído 
de Inglaterra y las que yo tenía. Lo copio de mi libreta de viaje, 
donde lo anoté todo en su momento. 

Tres rifles dobles de retrocarga para matar elefantes, que pesaban 
unos siete kilos cada uno, con carga de once dracmas de pólvora. 
Dos de ellos los había fabricado un conocido armero londinense, de 
los mejores, pero no sé quién fabricó el mío, que no estaba tan bien 
acabado. Lo había utilizado en varias cacerías y siempre me pareció 
un arma superior, en la que confiar plenamente. 

Tres rifles dobles calibre quinientos exprés, hechos para carga 
de seis dracmas, armas admirablemente buenas para caza de tamaño 
medio, como el eland o el antílope negro, o para matar hombres, 
sobre todo a campo abierto y con balas de punta semihueca. 

Una escopeta doble del doce con munición de percusión central 
y estrangulador pleno en ambos cañones. Nos resultaría muy útil 
para cobrarnos piezas con las que subsistir. 

Tres rifles Winchester de repetición (no carabinas), de repuesto. 
Tres revólveres Colt de acción simple, con el modelo de cartucho 

más pesado. 
Ese era todo nuestro armamento y el lector sin duda observará 

que las armas de la misma clase eran de igual fabricación y calibre 
para que los cartuchos fueran intercambiables, detalle muy impor-
tante. No me disculpo por aportar tantos datos, ya que todo cazador 
experimentado sabe lo vital que una buena provisión de armas y 
municiones resulta en cualquier viaje de este tipo. 
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Y ahora hablaré de los hombres que nos iban a acompañar. Tras 
muchas consultas decidimos que el total debería limitarse a cinco: 
un conductor, un guía y tres criados. 

El conductor y el guía los conseguí sin demasiadas dificultades: 
dos zulúes que se llamaban Goza y Tom. Pero lo de los criados resultó 
más complicado. Era necesario que fuesen hombres valientes y de 
total confianza, ya que en semejante aventura nuestras vidas podrían 
depender de su comportamiento. Conseguí contratar a dos: uno era 
un hotentote llamado Ventvögel y el otro un pequeño zulú, Khiva, que 
hablaba inglés a la perfección. A Ventvögel ya lo conocía de antes. 
Era uno de los mejores rastreadores de caza con los que he tratado, 
además de duro como la tralla. Nunca se cansaba. Aunque tenía un 
defecto, muy común entre los de su raza: la bebida. Si tenía cerca una 
botella de grog ya no se podía confiar en él. Pero, como nuestro viaje 
nos iba a llevar muy lejos de las regiones en las que podía conseguirse 
alcohol, ese pequeño defecto no tenía importancia. 

Tras contratar a esos dos, busqué en vano a un tercero que con-
viniese a mis propósitos, así que decidimos partir sin él, confiando 
en que la suerte nos permitiría encontrar al hombre adecuado de 
camino. Pero la noche previa a la fecha de salida, Khiva, el zulú, 
me dijo que un hombre deseaba verme. En ese momento estábamos 
cenando, así que en cuanto terminamos le dije que lo hiciera pasar. 
Al instante entró un hombre muy alto, de aspecto distinguido y de  
unos treinta años de edad, de piel muy clara para ser zulú, que 
levantó su knobkerrie o bastón zulú a modo de saludo, se acuclilló 
y guardó silencio. Tardé un rato en hacerle caso porque lo contrario 
es un gran error. El zulú considerará que quien empiece a conversar 
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con él de inmediato es un hombre de poca dignidad o importancia. 
Sin embargo, me fijé en que era un keshla u hombre anillado, es 
decir que en la cabeza llevaba el aro negro —hecho con una especie 
de resina, pulido con grasa y entretejido en el pelo— que suelen 
adoptar los zulúes al alcanzar cierta edad o dignidad. También me 
sorprendió que su rostro me resultara familiar. 

—¿Cómo te llamas? —pregunté por fin. 
—Umbopa —me contestó con una voz grave y lenta. 
—Te he visto antes. 
—Sí. El inkosi (jefe) me vio en el lugar de Isandlwana, el día 

antes de la batalla. 
Entonces lo recordé. Yo había sido uno de los guías de lord Chelms-

ford en esa aciaga guerra zulú y había tenido la buena suerte de aban-
donar el campamento, al frente de varias carretas, el día anterior a la 
batalla. Mientras esperaba a que engancharan el ganado a las carretas, 
había conversado un rato con aquel hombre, que estaba al mando de 
ciertos auxiliares nativos y que me había expresado sus dudas en 
cuanto a la seguridad del campamento. En ese momento le contesté 
que cerrara la boca y dejara esos asuntos en manos de hombres más 
sabios que él; pero después me acordé de sus palabras. 

—Lo recuerdo —le dije—. ¿Qué quieres? 
—Esto, Macumazahn (ese es mi nombre cafre y significa el hom-

bre que se levanta en medio de la noche o, más vulgarmente, el que 
mantiene los ojos abiertos): He oído que llevas una gran expedición 
hacia el norte con los grandes jefes llegados del otro lado del agua. 
¿Es verdad? 

—Lo es. 
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—He oído que vas hasta el río Lukanga, a una luna de viaje más 
allá del país Manica. ¿Es verdad, Macumazahn? 

—¿Por qué preguntas a dónde vamos? ¿Por qué te interesa? 
—respondí con suspicacia, ya que el objetivo de nuestro viaje era 
secreto. 

—Porque, hombres blancos, si es verdad que viajáis hasta tan 
lejos, me gustaría ir con vosotros. 

La forma de hablar de ese hombre reflejaba cierta dignidad, y 
sobre todo me sorprendía que nos llamase «hombres blancos» en 
lugar de «inkosis». 

—Te estás dejando llevar un poco —le dije—. Tus palabras salen 
sin pensar. Así no se habla. ¿Cómo te llamas y dónde está tu kraal? 
Dínoslo para que sepamos con quien tratamos. 

—Me llamo Umbopa. Soy del pueblo zulú, pero no estoy con 
ellos. Mi tribu habita el norte más lejano. Cuando los zulúes vinieron 
aquí «hace mil años», la dejaron atrás mucho antes de que Shaka 
reinarse en Zululandia. No tengo kraal. Hace muchos años que vago 
de un lugar a otro. De niño vine a Zululandia desde el norte. Serví 
a Cetshwayo en el regimiento Nkomabakosi. Hui de Zululandia y 
vine a Natal porque quería ver las costumbres del hombre blanco. 
Luego serví en la guerra, contra Cetshwayo. Desde entonces he tra-
bajado en Natal. Ahora estoy cansado y deseo volver al norte. Este 
no es mi sitio. No quiero dinero, pero soy valiente y valgo el albergue 
y la carne que coma. He hablado. 

Ese hombre y su forma de hablar me desconcertaban. Por su 
actitud, estaba seguro de que decía la verdad, pero era distinto a 
los zulúes normales y desconfiaba de su ofrecimiento a acompañar-



nos sin cobrar. Debido a esa duda, traduje sus palabras a sir Henry 
y a Good y les pedí su opinión. Sir Henry me dijo que le indicara 
que se pusiera de pie. Umbopa así lo hizo y, al mismo tiempo, dejó 
caer la larga casaca militar que llevaba, y se mostró desnudo ante 
nosotros, salvo por un taparrabos y un collar hecho con garras de 
león. Sin duda era un hombre magnífico; yo nunca había visto un 
nativo con mejor aspecto. Medía alrededor de metro noventa, su 
ancho era proporcional a su altura y era esbelto. Bajo aquella luz, 
el color de su piel no resultaba demasiado oscuro, salvo en algunos 
lugares, donde tenía cicatrices de heridas de azagaya. Sir Henry se 
acercó a él y observó su rostro orgulloso y bien parecido. 

—Hacen buena pareja —comentó Good—. Los dos son igual de 
grandes. 

—Me gusta su aspecto, señor Umbopa, y lo acepto a mi servicio 
—dijo sir Henry en inglés. 

Umbopa lo entendió, porque contestó en zulú: 
—Está bien —luego, tras observar la gran estatura y anchura de 

hombros del hombre blanco, añadió—: Somos hombres, tú y yo. 
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